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RESUMEN

 Artes en el curriculum de la formación docente normalista

Las artes están  presentes en el curriculum de masas y continúan en la actualidad. En las escuelas primarias se destinaron unas pocas horas a la música, al dibujo y a las labores, inclusive formaron parte de las asignaturas nucleares junto con la matemática, las ciencias, las lenguas y la educación física. A nivel mundial, la difusión de estas materias troncales estuvo a cargo de los currícula nacionales que se relacionaron con los modelos de estandarización de progreso social y educativo.  Esto exigía organizar un curriculum nacional para la formación del magisterio que estuvo a cargo de las escuelas normales y formaron parte de los procesos de configuración de los Estados Nación. 

En la Argentina,  la expansión del sistema de instrucción pública nacional se produjo luego de la sanción de la ley N° 1420, en 1884. En esta ley se definen las asignaturas para la enseñanza primaria, entre ellas el dibujo, la música y las labores destinadas a la enseñanza de las artes. En este proceso, resultó clave la figura del docente para la consolidación del sistema de instrucción pública.

En esta ponencia se presentan avances de una tesis de maestría que se propone  la reconstrucción de los contenidos, sus propósitos y objetivos de la enseñanza de las artes en la formación docente normalista, en el periodo de 1880-1907.
 

Desde la Historia de la Educación se describe el curriculum de la formación docente  en la Argentina para enseñar dibujo, música, labores, y surge la inquietud de preguntarnos sobre las razones, los sentidos, los valores que adquiere la enseñanza de las artes en la formación docente normalista.

En la ley 1420 se listan las principales asignaturas que formaron parte del plan de estudio para las escuelas normales relacionadas con la alfabetización, las artes (dibujo, música, labores), la educación del cuerpo (gimnasia y educación física), conocimiento de monedas y de la Constitución Nacional. Estos planes tuvieron su correlato en los planes de estudio para la formación de maestras/os normales, inclusive con las mismas denominaciones de las asignaturas que lo componían, dando lugar, a planes isomórficos con el nivel de desempeño futuro. 

En el artículo 6 de la 1420, la enseñanza de las artes aparece como nociones de dibujo y música vocal para formar la sensibilidad y del gusto, la identidad nacional y del “conocimiento de las labores de manos” se educa las manos para ‘saber hacer’. El dibujo tendrá como fin aprender a trazar, a copiar, a pintar, a usar colores, en el orden de lo correcto y lo moral, lo prolijo y lo bello. Aprender las labores de manos y de la economía doméstica para la educación de la niña-mujer que realizará las tareas hogareñas (bordar, coser, decorar, tejer, etc.) caracterizadas por  la prolijidad, la utilidad, la austeridad y cierta estética. 

 En el caso de la música estuvo relacionada con los himnos para cantar a la nación y, así generar un sentimiento colectivo en alumnos y docentes de amor a la patria. En la iglesia se reza, en el templo del saber se cantan himnos, también se incluirán otros géneros musicales que formarán parte del folklore para conformar la identidad nacional, esto requirió de la creación de un corpus musical para preparar la fiesta de la patria en cada efemérides. 

Se diferencian de la enseñanza de las asignaturas relacionadas con la alfabetización y con las primeras nociones de ciencias. Se podría decir que las asignaturas de las artes son las que educan los sentidos y la sensibilidad y las relacionadas con la lectura, la escritura y el cálculo educan la mente. 

PALABRAS CLAVE: 
Artes –Curriculum-Normalismo –Formación docente-
Introducción
Las artes están  presentes en el curriculum de masas y continúan en la actualidad. En las escuelas primarias se destinaron unas horas a la música, al dibujo y a las labores que junto con la matemática, las ciencias, las lenguas y la educación física formaron parte de los planes de estudio para las escuelas normales. A nivel mundial, la difusión de estas materias troncales estuvo a cargo de los currícula nacionales que se relacionaron con los modelos de estandarización de progreso social y educativo. Indicadores de los procesos de estandarización curricular se encuentran en algunas similitudes en cuanto al tiempo destinado a cada asignatura, en la selección de conocimientos, organización y modos de transmisión por los distintos sistemas de la escuela primaria. (Benavot, Cha, Kamens, Meyer y Wong, 1991) 

 La enseñanza de las asignaturas troncales exigía organizar un curriculum nacional para la formación del magisterio que estuvo a cargo de las escuelas normales. El proceso de creación de las escuelas normales se extendió en todo occidente como parte de los procesos de configuración de los Estados Nación. 
A lo largo del S XIX, los Estados promovieron y controlaron un sistema escolar extenso y modernizado que exigía al mismo tiempo la creación de un cuerpo docente formado en instituciones pedagógicas ad hoc. Las escuelas normales estuvieron en la génesis de ese sistema donde se originó la matriz pedagógica de la formación docente. (Escolano, 1982) Este proceso de creación de las escuelas normales se extendió en  occidente como parte de los procesos de configuración de los Estados Nación. En la Argentina, tuvo su correlato hacia la década de 1880, con la creación del sistema de instrucción pública en respuesta a la necesidad de contar con maestros formados. Esta  demanda estuvo ligada al proceso de consolidación estatal y conformación de la ciudadanía  al que se dedicó el Estado  luego de que se lograra la integración territorial. (Fiorucci, 2014)  

 Los planes de estudio para las escuelas normales vigentes durante la organización del sistema instrucción pública y la expansión de la obligatoriedad de la educación común serán parte de las estrategias que el estado para la formación de la Nación Argentina. El modelo económico agroexportador sobre el que se organizó el Estado nacional no requería de una ciudadanía para la inserción laboral en las áreas rurales sino para desempeñarse en la administración pública, en los servicios urbanos y para lograr la legitimación del modelo político y económico. Por esto, los planes de estudio se centraron en la formación de la ciudadanía en lugar de trabajadores, es decir que la escuela cumplió con una función política cultural más que económica. (Tedesco, 1986)  
El curriculum de la formación docente a cargo de las escuelas normales contemplaba la transmisión de los principios de la pedagogía normalista. Para ingresar a la formación del magisterio, se fijaban ciertos requisitos físicos, morales y culturales, la ausencia de indicios de enfermedad, malformación y otros defectos, la acreditación de buena conducta moral, política y académica. En los países europeos, la superación de un examen de ingreso para valorar los conocimientos adquiridos en las escuelas elementales.
 En la Argentina, con la fundación de la Escuela Normal de Paraná en 1870
 se inició la formación de maestras normales en el nivel secundario desde 1870 hasta su pasaje al nivel superior con las reformas de 1970. Entre sus antecedentes se reconocen el normalismo estadounidense con Horace Mann, quien fundó la primera  Escuela Normal para la formación de maestras en Massachusetts (1837) y la ley francesa de Jules Ferry (1882) en Francia.
Las escuelas normales contaban con un Departamento de Aplicación para que las/os docentes en formación realizaran sus prácticas. También se tomaba examen para ingresar a la carrera pero nunca estuvo reglamentado. Esta fue una decisión de los directores de las escuelas normales ante la excesiva demanda porque resultó ser una la única posibilidad de acceso a las mujeres de clases medias al nivel medio. (Fiorucci, 2014)  El bachillerato, un circuito masculino, tuvo como fin formar la elite gobernante y constituía la puerta de acceso a la universidad. 

Entre 1880 y 1890 se produjo la mayor expansión de escuelas normales a nivel nacional que coincidió con la sanción de la Ley de Educación Común Nª 1420 de 1884. En esta ley se plasmaron gran parte de las políticas educativas nacionales destinadas a la enseñanza universal y constituye un hito fundante de la educación pública y obligatoria, bastión del monopolio educativo estatal. (Fiorucci, 2014)  Parte de este proceso de nacionalización fue la ley Láinez, ley N° 4874, en 1905.  
Entre intenciones y propósitos 
El presente trabajo se propone aportar a la Historia de la Educación Argentina, la reconstrucción de los contenidos, sus propósitos y objetivos de la enseñanza de las artes en la formación docente normalista, en el periodo de 1880-1907.
   Surge la inquietud de preguntarnos sobre las razones, los sentidos, los valores que adquiere la enseñanza de las artes en la formación docente normalista. Esto significa interrogarnos sobre para qué y cómo se enseñaban artes en el magisterio,  qué contenidos  formaron parte de estas asignaturas y qué formas de enseñar artes se promovían en las escuelas normales como también  sobre su relación con la producción de las artes, la técnica o  el saber hacer de los oficios.

Para aproximarnos a los interrogantes, se optó por una estrategia metodológica cualitativa. El corpus está compuesto por fuentes documentales oficiales. La técnica de recolección documental es el análisis de contenido. Este instrumento combina la observación y producción de los datos y la interpretación o análisis de los datos. (Andreu Abela, 2002) El resultado es un corpus constituido por publicaciones en la Revista El Monitor de la Educación Común
, al que se aproxima por el análisis temático de contenido. Este proceso resultó clave la figura del docente para la consolidación del sistema de instrucción pública
.

Esto implica optar dos niveles análisis: el nivel de las políticas públicas en educación a nivel nacional y la normativa legal y el de las ideas pedagógicas que tuvieron lugar en el proceso de selección de los contenidos, de los fines y objetivos que delimitaron las asignaturas artísticas como de las formas de enseñar, lo prescriptivo, intencional, lo normado.  (Narodowski, 1996) 
Diversas investigaciones han abordado cuestiones referidas a las artes en el curriculum de la formación docente, en la Argentina. Por una parte, se encuentran investigaciones centradas en tópicos como la relación entre el curriculum  y la educación artística de la mujer. (Gluzman, 2013) Por otra parte, las que se interesan en el origen de las instituciones destinadas a las artes y los procesos de nacionalización de las instituciones artísticas. (Zarlenga, 2014; Salit, Mercado y Sarmiento 2013; Gutiérrez Viñuales, 2013, 2005); Welti, 2012) Por último, se hallan investigaciones que abordan debates metodológicos sobre la enseñanza de las artes y  la formación de la sensibilidad y la  estética escolar. (Giambelluca, 2012;  Dosio , 2014, 2015; Pineau, 2014; Mercado, 2014; Welti, 2011)
Aproximación conceptual al curriculum
La historia del curriculum nos permite examinar el papel de la formación docente  en la construcción del conocimiento. Interesa destacar la categoría curriculum sinónimo la mayoría de las veces de plan de estudio. El origen se remonta a 1599 cuando los jesuitas presentaron la Ratio Studiorum oficial, fue una primera organización del conocimiento en asignaturas, graduado y sistematizaron la formación docente. Recién en el S XX, el plan de estudio será objeto de la investigación curricular junto con problemas que  surgen del origen, la selección  y la reproducción del conocimiento escolar. 

 En la década del ´60, Schwab (1989) advertía que los estudios curriculares como campo disciplinar producen un objeto, el curriculum como texto y un discurso que expresa problemas, debates y temas que impactan en el mismo texto curricular. En esta línea, se plantea que el curriculum es un concepto  multifacético y muchas escurridizo porque se define, se redefine y se negocia en una serie de niveles y ámbitos. (Goodson, 2003) En el origen del sistema educativo argentino, el Estado nacional mantuvo un lugar central en la  definición y la puesta en práctica de las políticas curriculares con un fuerte control a cargo de inspectores y de funcionarios de alto rango. La existencia de políticas curriculares permiten plantear que el curriculum es un artefacto social, concebido y elaborado con propósitos e intereses deliberados, que encierra una paradoja al concebir al curriculum escrito, la más notoria de las construcciones sociales, como un elemento  previo a su puesta en práctica de carácter neutral. (Goodson, 2003)
La historia del curriculum, también, nos explica la historia de las disciplinas, su creación y desarrollo como resultado de  los conflictos y las tensiones con el contexto de producción del conocimiento. Bernstein distingue un contexto primario de producción del conocimiento y un contexto secundario de reproducción del discurso mediados por un contexto recontextualizador. En el contexto de producción primario se genera el discurso pedagógico oficial que incluye el despliegue del pensamiento especializado que crea, modifica y cambia en el discurso, la práctica, y la organización educativas. (Bernstein, 1993)

En este esquema conceptual, se hace necesario plantear la relación entre curriculum y pedagogía. Como señala Aisenstein (2006), es prioritario señalar la dependencia teórica y ontológica del curriculum y las asignaturas escolares de la Pedagogía moderna, esta última definida como una “producción discursiva”. El discurso pedagógico es un discurso ordenador de lo que puede “pensarse, nombrarse, hacerse” en el ámbito escolar. Es un “conjunto de saberes que regula, en el sentido de incluir o excluir aquello que puede decirse y practicarse en los cuerpos de la institución escolar” (Aisenstein, 2006: 20).
 Goodson plantea que la historia de las disciplinas permitió llegar a tres conclusiones sobre el proceso mediante el cual se convirtieron en disciplinas escolares. 

Una primera es que las disciplinas no son entidades monolíticas sino amalgamas cambiantes de subgrupos y tradiciones que influyen, sobre la dirección  del cambio. El proceso en convertirse en una disciplina escolar caracteriza la evolución de una comunidad que la imparte de una que promueve propósitos pedagógicos y utilitarios, a otra  que define la disciplina como una ‘disciplina académica’, que mantiene lazos con los catedráticos universitarios. Tercero: el debate sobre el curriculum puede interpretarse en términos de conflicto entre disciplinas por cuestiones de status, recursos y territorio. (Goodson, 1995: 35)
Las disciplinas curriculares que son interés en este trabajo son las artes: el dibujo, la música y las labores en la formación docente normalista cuyo fin es la educación de los sentidos, del gusto y forman parte de la educación estética y moral de las clases populares.  La enseñanza estará atravesada por las prescripciones curriculares del orden de lo correcto, lo limpio, lo austero, lo útil y del saber hacer.  En cambio,  las artes en el   curriculum del bachillerato tienen como objetivo el aprender a apreciar y a interpretar el arte. 

Popkewitz, señala que el arte se introdujo por primera vez en el curriculum de las escuelas públicas de Boston en 1870, como “dibujo industrial”, con un doble objetivo: por un lado, la formación de individuos cualificados para el trabajo industrial, y, por otro lado, la preocupación por transmitir un saber cultural para la mejora social, a través de la formación en los valores estéticos de elite. La concepción hegemónica se basaba en la creencia de que los dibujos poseían un orden y una belleza objetiva y la enseñanza se basaba en la copia precisa de dibujos lineales realizados por adultos. Ambos objetivos fundantes de la enseñanza del arte se han mantenido hasta la actualidad modificándose su contenido y disposiciones culturales. (Popkewitz, 1994)  
Pineau (2014) introduce la categoría estética escolar. Para esto define a la escuela como “máquina estetizante”, esto es, un dispositivo capaz de garantizar homogenizaciones estéticas en grandes colectivos de población como condición procesos modernos y modernizadores. 

El autor entiende a la estética como un sistema de operaciones que permite convertir el mundo sensorial de los sujetos en determinadas sensibilidades mediante la sanción de juicios de valor. Para lograrlos usa categorías dicotómicas (bello/feo, agradable/desagradable, etc.) para clasificar las sensaciones  que son históricamente variables. 

Las artes en el curriculum normalista
A diferencia de los países Europeos, a nivel nacional la laicidad reemplazó a las clases de religión pero la estética, además de ser percibida como un aporte al desarrollo del pensamiento crítico y reflexivo, permitiría “colmar el vacío dejado en la escuela por la supresión de la enseñanza religiosa, en cuanto suscita emociones análogas y sugiere impulsos generosos y humanitarios.” (Frumento, 1909: 323 citado por Dosio, 2015: 122). Debido a la fuerte influencia del positivismo, la enseñanza de la moral religiosa fue reemplazada por la moral cívica que se centraba en la enseñanza de la solidaridad, principio básico para la preparación práctica que requería la vida nacional.  La educación moral era infundida también a través de lo sensible “y más aún en una sociedad como la nuestra en que debe desarrollarse la moralidad a medida que aumenta la libertad” (Fusco, 1910:75 citado por Dosio, 2015: 122).
En trabajos anteriores (Mare y Orce, 2010, 2014) se ha puesto en discusión cuestiones  sobre la enseñanza de las artes en el curriculum de masas a nivel nacional. En el caso de la música estuvo relacionada con los himnos para cantar a la nación y, así generar un sentimiento colectivo en alumnos y docentes de amor a la patria. En la iglesia se reza, en el templo del saber se cantan himnos, también se incluirán otros géneros musicales que formarán parte del folklore para conformar la identidad nacional; esto requirió de la creación de un corpus musical para preparar la fiesta de la patria en cada efemérides. (Eisner, 1995)
Las asignaturas del plan de estudio destinadas al nivel primario en las escuelas normales estuvieron relacionadas con la alfabetización (lectura del idioma nacional), las artes (dibujo, música, labores), la educación del cuerpo (gimnasia y educación física), conocimiento de monedas y de la Constitución Nacional, la moral y urbanidad.  El plan tuvo su correlato con los planes de estudio para la formación de maestras/os normales, inclusive con las mismas denominaciones de las asignaturas que lo componían. Esto dio lugar a planes isomórficos entre el nivel primario y el nivel de desempeño futuro, es decir, el docente aprendía los mismos contenidos que tenía que enseñar de lengua, matemática, dibujo, música y los métodos para transmitirlos. (Davini, 1995) 
El plan de estudio de las escuelas normales contenía las asignaturas que se destallan en el artículo 6
 de la ley 1420. La enseñanza de las artes aparece como “nociones de dibujo y música vocal” para formar la sensibilidad y del gusto, la identidad nacional. “Para las niñas será obligatorio además el conocimiento de labores de manos y nociones de economía doméstica”  se educa a la niña-madre.  
Aprender las labores de manos y de la economía doméstica para la educación de la niña-mujer que realizará las tareas hogareñas (bordar, coser, decorar, tejer, etc.) caracterizadas por  la prolijidad, la utilidad, la austeridad y cierta estética. Los varones aprenden trabajo manual que se diferencian de las mujeres por sus contenidos y actividades (carpintería, etc.) de las labores femeninas. En labores y trabajo manual los niños y las niñas no comparten el mismo espacio de trabajo, la clase se divide por género a cargo de una docente mujer o varón según corresponda. 
En el artículo 6,  también hace referencia a la educación de los hombres para la defensa de la nación, “Para los varones el conocimiento de los ejercicios y evoluciones militares más sencillos” y para la inserción laboral futura, “nociones de agricultura y ganadería” con el objeto de legitimar la economía agroexportadora. Al mismo tiempo, es importante señalar que estos contenidos estarán atravesados por la enseñanza moral, sin dejar de señalar que existe una asignatura denominada, “moral y urbanidad”, destinada a la formación de los buenos valores para la nación, la familia y la vida urbana. 
Para la formación del magisterio, se presenta como el Plan para las escuelas normales argentinas, de 1902 elaborado por Joaquín V. González y publicado en la Revista El monitor de la educación común, Año 22. No. 349 marzo de 1902, del CNE. En primer año,  las artes ocupan un 10 horas de clase de un total de 33 y las asignaturas son: Dibujo lineal y del natural y Música, con 2 horas cada una y Trabajo manual para varones 6 horas y 3 horas para mujeres y Labores y Economía doméstica para mujeres, 3 horas. Es importante destacar que ocupan un tercio del tiempo total, esto es un tiempo importante que jerarquiza las artes en el curriculum en este primer año. Como ya se señaló, las futuras maestras aprenden las mismas asignaturas que van a enseñar y están prescriptas en el art. 6 de la ley 1420.

 En segundo año, las asignaturas se mantienen igual que en primer año pero el tiempo disminuye a la mitad en el caso de Trabajo manual y de Labores y Economía doméstica para mujeres, gana tiempo Pedagogía. En tercer año, siguen perdiendo horas las asignaturas artísticas: Música pierde 1 hora y Labores para las mujeres se mantiene con 2 horas y se introduce trabajo agrícola para los varones con 2 horas,  desaparece Trabajo manual. En cuarto año, continúa la tendencia, el tiempo destinado a las artes se reducen  aún más, desaparece Música y queda Dibujo lineal y natural con 1 hora y Labores y Trabajo agrícola con 1 hora. Desde tercer año, ganaron tiempo la Pedagogía y las ciencias. Durante los 4 años, de un total de 33 horas de clases por año, las artes ocuparon un 30% en primer año y un 6 % en el último año del magisterio. 
Puede decirse que las artes en la formación del magisterio según el Plan de estudio de 1902,  ocupan un lugar central en los primeros años pero van cediendo tiempo a favor de la Pedagogía y de las ciencias. Se puede pensar que las asignaturas artísticas presentan cierta flexibilidad en cuanto a su presencia en el curriculum, son aquellas que se puede modificar el tiempo destinado a favor de otras como la Pedagogía y las ciencias que van ganando estatus a medida que avanza la carrera. 
También las asignaturas de las artes ocupan un tiempo curricular específico destinado a la educación estética de los sentidos, la sensibilidad, la moral que se diferencian de las asignaturas como la lectura, la escritura y el cálculo que educan la mente pero a su vez todas las asignaturas están impregnadas de moral y de una idea de estética. 

A modo de cierre
La formación docente en occidente y, particularmente, en la Argentina, desde su origen estuvo a cargo del Estado nacional  que se hizo cargo de la formación sistemática del magisterio, en tanto monopolizó la oferta educativa mediante la creación de un sistema educativo público y masivo. De este modo, garantizó que el aprendizaje de ciertas destrezas y habilidades para enseñar estarían certificadas por un título que otorgarán las escuelas normales. (Davini, 1995, Birgin, 1999 y Alliaud,  1993) Para tal fin, el Estado definió las políticas curriculares para la formación docente y para el sistema educativo en general. 

El maestro fue definido como difusor de cultura, es decir, tuvo que desempeñar una tarea real de difundir un nuevo orden cultural que consistió en la transformación a la población inculta en individuos dispuestos a respetar la cultura. (Alliaud, 1993) “Culturalizar” a la población significaba trasmitir conocimientos de orden moral: ciertas normas, valores y principios. Ser maestro significaba reconocer la cultura dominante, la alta cultura, y reconocer cuando peligra. Para esto, era necesario saber “para” enseñar pero nunca saber por saber. Esto último estaba reservado a las elites intelectuales y políticas. (Alliaud, 1993) 

Podría sostenerse en principio que las artes en la formación del magisterio cumplieron en gran parte la función de culturalizar, de educar a la docencia en el sentido de formar el gusto, de lograr una educación estética y moral en los primeros años de la formación. Parece ser una tarea intensa en el inicio de la formación pero en los dos restantes el tiempo destinado a las artes cede a las asignaturas como Pedagogía y ciencias.
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� La tesis en curso se titula: La formación de maestros/as normales para la enseñanza de las artes en la escuela primaria. Argentina  1880 a 1907. Directoras: Dra. Ángela Aisenstein y Dra. Jennifer Guevara. UDESA.








� El Congreso Nacional sanciona una ley para autorizar la creación de dos escuelas normales el 1 de octubre de 1869. El presidente Sarmiento crea por decreto el 13 de Junio de 1870 la primera escuela normal en la ciudad de Paraná, Provincia de Entre Ríos. 





� Esta tesis se enmarca en la línea de investigación Historia de la formación inicial de maestros y profesores. Argentina (1869-1990), dirigida por Ángela Aisenstein y Jennifer Guevara.


� El Monitor de la Educación Común �fue editado en septiembre de 1881 por el Consejo Nacional de Educación (CNE); este constituyó el órgano oficial que difundía el discurso pedagógico oficial destinado a la enseñanza primaria nacional. La revista es un compilado de notas de redacción, colaboraciones, documentos oficiales, sección administrativa, epístolas, bibliográficas, noticias nacionales e internacionales. (Di Tulio, 2003) Las escuelas primarias normales recibían una importante cantidad de ejemplares para que llegaran a cada maestro/a. Es una fuente privilegiada para la reconstrucción de la Historia de la Educación Argentina.





� En este trabajo se opta por la denominación  “sistema de instrucción pública” de Puiggros (1991). La  autora refiere a Sistema de Instrucción Pública Centralizado Estatal (SIPCE) a cargo del Ministerio de Instrucción Pública.  Otros autores utilizan la denominación “sistema de educación pública” ( Weinberg, 1984; Tedesco, 1986, 2102; Fiorucci, 2014) 


� El art. 6 de la ley 1420: El mínimum de instrucción obligatoria comprende las siguientes materias: lectura y escritura; aritmética (las cuatro primeras reglas de los números enteros, y el conocimiento del sistema métrico decimal y la ley nacional de monedas, pesas y medidas): geografía universal, historia particular de la República y nociones de historia general; idioma nacional; moral y urbanidad; nociones de higiene; nociones de ciencias matemáticas, físicas y naturales; nociones de dibujo y música vocal; gimnástica y conocimiento de la Constitución Nacional. Para las niñas será obligatorio además el conocimiento de labores de manos y nociones de economía doméstica. Para los varones el conocimiento de los ejercicios y evoluciones militares más sencillos, y en las campañas, nociones de agricultura y ganadería. 
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